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á abandonar las selvas y deponer su ingénita fiereza; si 
varias ciudades helénicas se disputaban la gloria de haber 
sido la cuna de Homero; no por eso faltaron espíritus cu- 
riosos y atrevidos que osaran penetrar, por medio del aná- 
lisis, en los ocultos senos de la conciencia, para descubrir 
allí el secreto del placer intenso que sentían, y contemplar 
el tipo de la eterna belleza, al cual no era dado acercarse si- 
no por la severa observancia de preceptos inviolables. Los 
verdaderos creadores de lu crítica han sido los grandes ge- 
nios. Homero, astro de primera magnitud en el cielo es- 
plendoroso de la poesía, y el divino Platón, que en lenguaje 
semejante al de los dioses expuso sus teorías sublimes so- 
bre la belleza, merecen sin duda ser contados entre los pri- 
meros reveladores de la suprema hermosura en las obras de 
la naturaleza y del arte. A su sombra se formaron nume- 
rosos é inteligentes cultivadores del gusto, dotados de ese 
espíritu de análisis y comparación, que es el primer elemen- 
to en los estudios críticos, destinados á ocupar lugar promi- 
nente en el amplio campo de los conocimientos humanos. 

La crítica debió nacer desde el momento en que el acen- 
to inspirado de los poetas se dejó oír en el mundo. "La 
poesía, expresión espontánea del poder intelectual del hom- 
bre en las sociedades primitivas; forma primera de la ora 
ción y del sentimiento religioso, de la legislación y del amor 
á la familia y á la patria en las sociedades nacientes; encar- 
nación de cuanto tiene de más íntimo el corazón humano y 
de más divino el pensamiento; de cuanto en la naturaleza 
visible tiene mayor magnificencia en las imágenes y más 
melodía en los sonidos," según las hermosas palabras de 
Lamartine, * tuvo en su origen un carácter sacerdotal y 
sagrado. "Pero si la veneración y el respeto nacieron el 
primer día, en el siguiente apareció la crítica. Las varias 
partes de una misma obra, diferentemente gustadas, fue- 
ron ocasión de preferencias y exclusiones, mediante las 
cuales se llegó á distinguir lo que se juzgaba bueno de lo 
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que se tenía por malo; lo que causaba placer de lo que 
desagradaba más ó menos: resultado natural de la diversi- 
dad de juicios y de impresiones." * 

Dos senderos distintos, sin embargo, siguió la crítica 
desde su infancia, y es oportuno notarlo desde luego, por- . 
que, salva la variedad ocasionada por tiempos y lugares, 
análogas diferencias se han observado en épocas posterio- 
res. La crítica hubo de elevarse á la consideración del tipo 
normal de cada género, para dictar las leyes que deben ser 
observadas si se desea alcanzar la mayor perfección posible; 
ó bien se limitó á clarificar la frase oscura y á interpre- 
tar el sentido de las palabras. La primera manera de ejer- 
cer tan elevado magisterio dio origen á las obras inmortales 
de Aristóteles, Longino, Cicerón y Quintiliano; la segunda 
informó la crítica de los escoliastas que florecieron en épo- 
cas de decadencia literaria. 

Aristóteles, el genio más vasto y camprensivo de la an- 
tigüedad, no conforme con haber dado leyes al pensamiento 
por la reducción de todos los razonamientos posibles á un 
corto número de formas, fuera de las cuales la razón se ex- 
travía y cae en el error, dirigió sus miradas al campo de las 
letras, y no se desdeñó de aplicar todo el poder de su inge- 
nio observador y profundo al estudio de las obras que hoy 
miramos como de pura imaginación, pero que en la infancia 
de las sociedades constituían los elementos más preciosos 
de la vida intelectual de los hombres. El filósofo de Esta- 
gira trató de investigar el origen de la poesía, estableció 
comparaciones entre los diversos géneros en que ésta pue- 
de dividirse, y tuv^o la gloria de formular leyes que la pos- 
teridad ha aceptado, dándoles el carácter de inviolables. El 
principio de la unidad de composición, instintivamente ob- 
servado por Homero, fué elevado por Aristóteles, en su 
Poética^ á la categoría de uno de los preceptos fundamen- 
tales de toda obra literaria. 

Esta manera de crítica, que podemos llamar trascenden- 
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tal, tuvo nuevo florecimiento en tiempo de los filósofos ale- 
jandrinos. Aquella época de transición y de análisis tenía 
que ser favorable á la crítica. Si los tiempos de las gran- 
des creaciones habían pasado, y los nombres gloriosos de 
Platón y de Aristóteles eran como un eco lejano en los ám- 
bitos de las escuelas fundadas ó restauradas por los suce- 
sores de Alejandro, en cambio el espíritu de investigación 
y de examen lo había invadido todo; la filosofía era ocu- 
pación de los talentos superiores, y el deseo ardiente y apa- 
sionado de penetrar los secretos de la antigua sabiduría 
dominaba todas las inteligencias. La escuela de Alejan- 
dría fué una escuela ecléctica; pero para llegar á estos ex- 
tremos hubo de comenzar por ser escuela crítica. * 

A ella pertenece Plotino, cuyas sublimes doctrinas, ex- 
puestas y comentadas en un lenguaje que tanto se acerca 
al original, por un insigne humanista -español, conmueven 
dulcemente nuestras almas y arrebatan nuestra admiración. 
El teósofo alejandrino contempla la belleza en sí, libre de 
toda cosa creada y perecedera, y sus conceptos sublimes, á 
la vez que nos hacen recordar las efusiones de amor y de 
ternura en que tanto abundan los escritores místicos espa- 
ñoles del siglo XVI, traen á nuestra memoria las siguientes 
palabras de un filósofo contemporáneo nuestro: ^ «Lo bello 
se siente y no se define Está en nosotros y fuera de no- 
sotros, en las perfecciones de la naturaleza y en las mara- 
villas del mundo sensible, en la energía independiente del 
pensamiento solitario, en el orden público de las sociedades, 
en la virtud y en las pasiones, eñ el llanto y en el placer, 
en la vida y en la muerte.'' 

Al mismo período pertenece Longino, cuyo Tratado de 
lo Sublime es una obra maestra de buen sentido, de erudi- 
ción y de elocuencia, superior, en concepto de Fenelón, á 
cuánto los griegos escribieron acerca de la oratoria. Lo 
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que más cautiva en él, es el amor desinteresado al arte, la 
pasión que palpita en cada una de sus páginas y que ha he- 
cho de este hermoso libro uno de los monumentos más glo- 
riosos que debemos á la antigüedad clásica. "Longino, dice 
Mr. Villemain, * convirtió la crítica en una obra de inspi- 
ración y de amor, señaló como objeto supremo del arte la 
CU^ j^spiración á lo infinitamente hermoso, amó las letras por 
ellas mismas, é intentó llegar á esa perfección ideal soñada 
por Platón, y que Cicerón supo expresar con palabras tan 
felices, que una vez que han herido nuestra mente no se 
borran fácilmente de la memoria " 2 

Por desgracia la crítica no se mantuvo siempre en tan 
excelsas cumbres; descendió de ellas, y siguiendo el segundo 
de los caminos al principio señalados, se dedicó á comentar 
los textos, á aclarar el sentido de los pasajes obscuros, y á 
descubrir las bellezas y los defectos de las obras que hasta 
entonces habían sido objeto de admiración dominante y ex- 
clusiva. Por uno de esos raros previlegios del genio, los 
inmortales poemas de Homero fueron el tema sobre el cual 
se empeñó apasionada discusión. Aristarco de Samotracia, 
comentador de Píndaro, tomó á su cargo la corrección de 
aquellos admirables cantos, que en las copias sacadas por 
orden de Pisistrato adolecían de gravísimos defectos. Pro- 
cediendo como crítico juicioso, restituyó la Diada y la Odi- 
sea á su pureza primitiva, hizo resaltar las bellezas de los 
originales, y mereció por su leal proceder la estimación de 
sus contemporáneos y el reconocimiento de la posteridad, 
que en honra suya ha dado el nombre de aristarco á todo 
crítico sereno é im parcial 

Zoilo el Macedonio, contemporáneo y émulo de Aristar- 
co, siguió un camino opuesto al que éste había recorrido. 
Hizo esfuerzos extraordinarios por derribar á Homero del 
altar en que la gratitud y la admiración de sus pósteros le 
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habían colocado, sin lograr más que hacerse odioso á sus 
conciudadanos, y dejar un nombre que ha llegado hasta 
nosotros cubierto de oprobio, justo castigo de las malas ac- 
ciones. Zoilo ha sido leputado en todos tiempos como la 
personificación de la crítica rastrera y envidiosa. 

Este género de crítica y estas discusiones que hoy se nos 
figuran frivolas, no caecían de utilidad. La crítica que po- 
demos llamar de pormenores ha sido provechosa en ciertos 
períodos literarios, porque sin ella no hubiera sido posible 
elevarse á más altas concepciones. El estudio prolijo y mi- 
nucioso de ios escritos originales en el último período de 
la literatura griega, no fué ejercicio indigno de los talentos 
que á él se dedicaron. Restituir los textos á su prístina 
pureza, interpretar los pasajes obscuros, conciliar sus apa- 
rentes contradicciones, no era tarea vana ni trabajo fácil de 
desempeñar. La posteridad debe mostrarse agradecida á 
quienes en aquella época, y en otras menos lejanas de no- 
sotros, han tomado á su cargo empresa tan cansada y fati- 
c:osa. 
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(f) ¿ 'Sr S ^S^^^ '^ literaTtura latina se encuentran mezcla- 
das en proporciones casi iguales la inspiración y la crítica. 
Destinados los romanos á dominar el mundo con la fuerza de 
sus armas, fueron, no obstante, vencidos por el encanto y las 
bellezas de la literatura helénica. En todos los géneros li- 
terarios tuvieron por institutores á los griegos, cuya lengua 
cultivaron y cuyas obras maestras estudiaban con verdade- 
ro deleite. El arte difícil de la elocuencia, fué, no obstan- 
te, para ellos objeto de particular predilección, como tenia 
que ser en un pueblo donde la vida pública era tan activa, 
constantemente agitada por frecuentes perturbaciones y 
convulsiones profundas. Cicerón, el genio más literario de 
los antiguos tiempos, orador, filósofo y magistrado, hombre de 
letras y hombre de acción, como lo fueron todos los grandes 
varones de la antigüedad, es el primero cuyo nombre se nos 
viene á la memoria cuando queremos ponderar y analtecer 
el poder mágico de la palabra. Cicerón, que tuvo la rara 
felicidad de emplear todas sus facultades en el servicio de 
su patria, disfrutó también el grato placer de perfeccionar 
su espíritu en la soledad y en las delicias del campo, y el 
no menos grato de contribuir con sus ejemplos y con sus 
doctrinas al perfeccionamiento de la oratoria. 

Los libros que acerca de ella escribió son harto conoci- 
dos, y no hay necesidad de enumerarlos en este lugar. Na- 
die ignora qué conjunto de raras facultades exigía en el o- 
rador perfecto, al cual coloca en cima tan alta que á su jui- 
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cío, nadie, entre sus predecesores, había logrado alcanzarla. ' 
Los libros preciosos De la Invención^ Del Orador^ etc., 
son obras maestras de alta crítica literaria, en los cuales 
expuso los secretos del arte que poseía, con una magnifi- 
cencia que iguala á la de Platón. El ilustre orador romano 
pondera y enaltece con arnor y con pasión, con verdadera 
complacencia, el poder de la palabra humana, como quien 
ha podido medir toda su grandeza y gozar plenamente de 
sus triunfos. 

Después de Cicerón, omitiendo otros nombres, y entre 
ellos el del grande historiador Tácito, autor presunto de un 
Diálogo sobre los oradores, que se encuentra entre sus 
obras en la colección de Nisard, hay que recordar aquí á 
Marco Fabio Quintiliano, cuya influencia saludable en todo 
lo que atañe al buen decir y á la formación del gusto, se ha 
prolongado al través de los siglos. Su libro De la educa- 
ción del orador, fruto de veinte años de enseñanza, es ai 
mismo tiempo un curso de pedagogía, un tratado de gra- 
mática y un libro de crítica y preceptiva literaria, el cual ha 
servido de pauta, de guía y de modelo á cuantos se han de- 
dicado, en las naciones de origen latino, al cultivo de las 
letras. 

Lo que Cicerón para la elocuencia, fué Horacio para la 
poesía. Su conocida epístola Ad Pisones, estudiada y co- 
mentada aún en nuestros días, ha sido vista como un có- 
digo que contiene las leyes más severas del buen gusto y 
los principios fundamentales del arte literario. "El trans- 
curso de diez y nueve centurias, dice Menéndez y Pelayo, ^ 
no ha bastado para marchitar su inmortal juventud, porque 
casi todos los preceptos que encierra son aforismos que co- 
rresponden á las leyes eternas del espíritu humano." 

Mas no pasó mucho tiempo sin que se hiciese sentir la 
decadencia. A la crítica severamente majestuosa, llena de 
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nobleza y gravedad que ha hecho de las obras anteriormen- 
te citadas, objeto de respeto y veneración para los espíritus 
cultos, amantes ardorosos de la belleza, sucedió otra, baja, 
servil é interesada que apenas merece que se haga mención 
de ella en la historia de ja crítica literaria. 

Si el reinado de Augusto ha sido llamado, y con razón, si- 
glo de oro de la literatura latina, por la perfección que du- 
rante él alcanzó la lengua nacional y por la copia de pre- 
claros ingenios que le dieron lustre con sus escritos, poco 
después la abundancia misma de poetas é historiadores fué, 
quizá, causa de lamentable y vergonzosa caída. 

Asinio Folión, amigo y protegido de Augusto, fundó en 
Roma la primera biblioteca pública, á la cual llamó atrínm, 
es decir, santuario de la libertad^ como para dar á entender» 
dice un historiador, * que no hay libertad posible sino don- 
de el pensamiento se recoge y se eleva sobre las debilidades 
de los hombres. A él se debió igualmente la apertura de 
vastos salones, en donde, á semejanza de lo que hoy pasa 
con motivo de nuestras conferencias ó conversaciones lite- 
rarias, acudían poetas é historiadores, faltos de otros medios 
de publicidad, á leer sus obras, en busca más bien de elogios 
inmerecidos que de provechosas censuras. 

Estas reuniones llegaron á ser tan frecuentes que casi 
se convirtieron en una institución pública, y bien pronto el 
severo magisterio de la crítica, ejercido por gente desocu- 
pada y baladí, descendió hasta un extremo tal de bajeza y 
corrupción que apenas se puede concebir. Se dice que los 
deudores vendían sus sufragios en cambio del aplazamiento 
ó de la remisión de las deudas que habían contraído. Los 
que buscaban tan fácil popularidad multiplicaban sus escri- 
tos en proporción de los aplausos que recibían. La pro- 
ducción literaria llegó á medirse, según refiere Plinio, como 
se medían los granos, y solía decirse: este año ha sido abnn- 
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dante en poetas, como se decía ha habido abundancia de 
melones ó de trigo, * 

Con razón Horacio condenó una costumbre que, en su 
sentir, había sacado el arte de la soledad y del retiro, fuen- 
tes de natural inspiración, para ponerlo á merced de viles 
aduladores, de charlatanes, y de hombres sin gusto ni con- 
ciencia. Este sentimiento de justo enojo, del cual partici- 
paron Lucrecio y Juvenal, fué vivamente expresado por 
otro poeta á quien podemos citar como el último represen- 
tante de la genuina crítica literaria en Roma. 

En el Satyricón de Petronio, documento precioso que 
nos hace conocer con una crudeza rayana del cinismo, las 
costumbres corrompidas de la época, se encuentran mez- 
cladas con las impurezas del vicio no. pocas lecciones de 
crítica sensata y delicada. Petronio tomó parte en las dispu- 
tas literarias de su tiempo, defendió con vehemencia sus 
opiniones, y el poeta burlón y satírico, suele convertirse en 
defensor de las antiguas tradiciones, contra los atrevimien- 
tos de sus contemporáneos. ^ 

Después de Petronio sólo han llegado hasta nosotros 
nombres obscuros que señalaron el ocaso de las inteligen- 
cias y la corrupción del buen gusto en Roma. Así las le- 
tras latinas pasaron por todos los artificios y por to(Jas las 
tentativas de la ciencia literaria, agotando, por decirlo así, 
según las elocuentes expresiones de un crítico contemporá- 
neo, 3 todas las formas de imitación que el genio helénico 
pudo inspirarles, primero en la época de su mayor pureza, 
después en su decadencia; y por último cuando faltas de 
aliento y de vigor, intentaron rejuvenecerse por los artifi- 
cios de los sofistas y los procedimientos de los gramáticos, 
á falta de sentimientos libres y de pensamientos originales. 



1. Plinio, lib. I, 13. Persio Sat. i.** y Juvenal Sat. 7.* 

2. Satyricón, Párrafo 118. Sobre las lecturas públicas puede verse á Ga- 

stón Boissier, La Oposición bajo los Césares y á D. Nisard, Los poetas 
de la decadencia. 

3. Villemain. Obra citada. , 
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\S opinión común que la critica literaria desa- 
pareció á la caída del imperio romano, y que durante los si- 
glos medios el olvido completo de los buenos estudios hizo 
imposible el activo ejercicio de las inteligencias en busca de 
la belleza, con sujeción á cánones previamente establecidos. 
Se cree, de ordinario, que hasta el renacimiento de las letras, 
á fines del siglo XV y principios del XVI, la crítica no tu- 
vo materia en que ejercitarse, dadas la rudeza de los tiem- 
pos y la obscuridad casi completa en que se veía envuelto 
el mundo intelectual. 

La mirada penetrante de algunos críticos sagaces y cu- 
riosos ha llegado, no obstante, á descubrir, siglos atrás, una 
era nueva para la literatura y el arte. 

La revolución extraordinaria que se realizó en el mundo 
por el cristianismo dio diversa dirección á las ideas, modi- 
ficó los sentimientos, purificó los afectos y fué origen de 
una nueva literatura. Los Padres de la Iglesia, esto es, los 
espíritus mejor cultivados, los caracteres más firmes de a- 
quella época, á pesar de su admiración por las letras profa- 
nas, cesaron de imitarlas, y sustituyendo al recuento estéril 
de una riqueza mal apreciada, el anhelo á nuevos ideales y 
el ardoroso entusiasmo por las doctrinas que enseñaban, 
depositaron en la tierra la semilla que más adelante debía 
producir frutos sazonados de hermosura. "Sin los orado- 
res cristianos, sin sus ideas nuevas, sin su entusiasmo, sin 
las pasiones del claustro y de la tribuna, dice un crítico, los 
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hombres estudiosos hubieran continuado la estéril tarea de 
comentar á Homero y á Virgilio, y el mundo entero se ha- 
bría convertido en escoliasta." * 

El despertar de las inteligencias fué lento, sin embargo; 
el espíritu humano parecía dormir, y se necesitaba la apa- 
rición de un genio poderoso que le hiciera salir de su le- 
targo. 

Este genio fué Dante, quien á pesar de su potente origi- 
nalidad y de su profunda ciencia teológica, tributó humilde 
homenaje á la soberanía de las letras latinas, conservada á 
través de todas las vicisitudes del pensamiento humano. El 
altísimo poetüy peregrino en los mundos de ultratumba, 
guiado por Virgilio, lustre y decoro de todos los cultivado- 
res de la poesía, reconoce y declara que al dulce mantuano 
debe el estilo granítico, el verso perdurable y la frase más- 
enla que hicieron de lá Divina Comedia la enciclopedia por- 
tentosa de los tiempos medioevales. 

Las imaginaciones, hondamente conmovidas por la apa- 
rición del poema del Dante, se entregaron con ardor á la 
contemplación de las obras del genio. A semejanza de lo 
que aconteció en los siglos posteriores á Homero, se fun- 
daron en Italia cátedras para interpretar la obra del deste- 
rrado florentino, y si bien en los principios la interpretación 
fué más bien histórica que literaria, despué.« llegó á ser más 
profunda y general, y tuvo por objeto penetrar en los re- 
cónditos pensamientos del poeta, realzar sus bellezas y tri- 
butar un culto respetuoso de admiración y de amor al po- 
tente genio que, convirtiéndose en distribuidor de la justi- 
cia, reveló al mundo todo lo que en la Teología se encuen- 
tra de más arcano, de más incomprensible en la Historia y 
de más hermoso en la Poesía. 

Entonces se formó una literatura llena de juventud y de 
vida, bajo la influencia de quienes, como Angelo Policiano, 
Ariosto y el Tasso, explicaban con un calor y un entusias- 
mo que hoy no podemos comprender, las maravillas del ge- 



I. Villeniain. Obra citada. 
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nio griego, la inmensidad homérica y la profunda compren- 
sión humana de Eschilo, Sófocles y Euripides. 

De esta suerte "el espíritu de comparación y la admira- 
ción ingeniosa y erudita de las obras maestras del espíritu 
humano, que constituyen la crítica literaria, adquirieron 
nueva vida, merced á la virtud portentosa del genio." * 




Villemain. Obra citada. 
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(g ¿ 'Sf li b^t^ vasto movimiento intelectual que conmo 
vio á Europa en los primeros albores de la edad moderna, 
tuvo como caracteres distintivos, una admiración sin reser- 
va á la sabia antigüedad y el culto exclusivo de la belleza 
sensible y material. El renacimiento de las letras dio ori- 
gen á apasionadas polémicas entre los humanistas, ocasión 
propicia para el desarrollo de la crítica literaria. Erasmo, 
Escalígero y algunos otros eruditos á quienes un escritor 
ingenioso ha llamado los gladiadores de las Letras, deno- 
minación en su sentir propia para hacer conocer el ardor 
que ponían en sus disputas, la rudeza de su estilo, y la pa- 
sión que animaba á sus numerosos discípulos, son los pri- 
meros que deben ser mencionados en este lugar. ^ 

Con mayores títulos, quizá, á nuestro reconocimiento de- 
ben figurar en la historia de la Crítica otros nombres que 
apenas nos será dable recordar brevemente. 

Ronsard, objeto de grandes elogios y de crítica implaca- 
ble, pero, sin duda, profundo conocedor de la poesía clásica, 
cuyos procedimientos intentó introducir en la poesía fran- 
cesa; Montaigne, talento de temple superior, admirador sin- 
cero de Virgilio, Horacio y Lucrecio, que en cortas frases 
señaló la relación íntima que existe entre el pensamiento y 



Ch. Nlsard. "Los Gladiadores de la República de las Letras en los 
Siglos XV, XVI y XVIL" 
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la expresión; * y por último La Bruyeére, á quien la faci- 
lidad de descubrir lo ridiculo y * señalarlo con rasgos felices 
y atrevidos, no impidió conocer y estimar la verdadera gran- 
deza, nos dejaron en sus obras observaciones de inestima- 
ble precio acerca del arte de escribir; y son escritores dignos 
de especial mención. 2 

Al hablar de crítica literaria en este período, no sería da- 
do omitir el nombre de Boileau, cuya influencia ha sido uni- 
versal. * Este ilustre escritor influyó en el perfeccionamien- 
to de las letras, de tres maneras: como crítico, al herir des- 
piadadamente á sus enemigos literarios, enterrando, según 
gráfica expresión de Menéndez Pelayo, toda una literatura 
pésima, fanfarrona y bastarda; como preceptista, por medio 
de su Arte Poética^ código completo de leyes y preceptos 
fundados en el Inien sentido y expresados de una mane- 
ra sencilla y agradable; y como modelo, por sus hermosas 
composiciones en verso, en las que la espontaneidad y la 
sencillez corren parejas con la pureza y la elegancia. 

Corneille y Racine, los dos príncipes de la poesía dramá- 
tica francesa, gloria y decoro del siglo de Luis XIV, siglo 
tan abundante en hombres ilustres, pueden también contar- 
se entre los escritores de crítica literaria, por los prólogos 
ó advertencias que pusieron á algunos de sus incompara- 
bles poemas. 



Montaigne decía, refíríéndose á ]os poetas latinos del siglo de A.uguKto: 
"El lenguaje de estos poetas es robusto, de un vigor natural y cons- 
tante. No es una elocuencia dulce ó inofensiva, es, por el contrario, 
nerviosa y sólida, que llena y arrebata á los más fuertes espíritus. 
Cuando veo estas atrevidas formas de explicarse, tan vivas y profun- 
das, no digo que esto es hablar bien^ sino que afirmo que es pensar bien^ 
"Hay en el arte un punto de perfección, como lo hay de bondad y de 
madurez en la naturaleza; el que lo siente y se complace en él, tiene 
el gusto perfecto; y el que no lo siente y va más allá ó más acá tiene 
el gusto defectuoso." 

"Entre todas las expresiones que pueden servir para comunicar 
nuestro pensamiento, de palabra ó por escrito, no hay más que una 
sola que sea buena, y cuando se la ha encontrado, se advierte que 
era la más sencilla, la más natural, la que parece que debía presen- 
tarse á la mente desde el principio, sin esfuerzo de nuestra parte." 

Les caracteres ou les mceurs de ce siecle. Chap. I. De? ouvrages 
dePesprit. 

Estas palabras nos recuerdan otras de Flaubert, asombroso estilista, 
citadas por nuestro colega el Sr. Delgado en sus Lecciones de litera- 
tura, pág. 81 
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Pero nada dio tanto vuelo á los estudios críticos, en a- 
quella época, como la célebre discusión acerca de la supe- 
rioridad de los antiguos sobre los modernos, apenas com- 
parable con la que, en nuestros tiempos, sostuvieron en 
Francia clásicos y románticos. 

Con ocasión de un escrito de Saint Sorlin, favorito del 
cardenal Richelieu, en el cual su autor, anticipándose al i- 
lustre cantor de las glorias del Cristianismo, afirmó que los 
asuntos cristianos son los únicos propios de la poesía heroi- 
ca, Carlos Perrault, en su célebre Paralelo entre los anti- 
guos y los modernos, condenó los artificios y las ficciones 
de los poetas tenidos por clásicos, y señaló como únicos mo- 
delos que merecían ser imitados los escritos de los autores 
cristianos. "El problema del progreso indefinido en lite- 
ratura, todavía fio resuelto, dice Menéndez Pelayo, fué plan- 
teado por primera vez en este libro, y no hubo escritor al- 
guno en aquel siglo, que lanzara á la arena tal número de 
opiniones nuevas y paradógicas, unas verdaderas y otras 
falsas, pero destinadas todas á hacer gran ruido en el mun- 
do/' 

Esta polémica despertó el iriterés de todos los hombres 
de letras y dio origen á numerosos escritos que vinieron á 
enriquecer el ya abundante caudal de doctrinas de crítica 
literaria. 

El eco de tan acalorada contienda llegó hasta los oídos 
del dulce y virtuoso arzobispo de Cambray, quien en sus 
Diálogos sobre la Elocuencia, y en su Carta á la Aca- 
demia francesa, á la par que preceptos de grande estima 
acerca del estilo y de la composición literaria, legó á la pos- 
teridad ejemplos de aquella encantadora ingenuidad, pureza 
y elegancia, que tanto le aserñejan á Virgilio, cuyo estilo fué 
para él objeto de sincera y constante admiración. 

Rollin y Vauvenargues, fueron igualmente escritores dig- 
nos de ser contados entre los críticos más distinguidos de 
la literatura francesa. El primero, Rector de la Universi- 
dad de París durante muchos años, dejó como preciosa he- 
rencia á los que se dedican á la enseñanza de la juventud, 
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con el modesto título de Tratado de los Estudios, un li. 
bio de Pedagogía, de Crítica y de Moral, donde el arte 
de alimentar las inteligencias va unido al secreto de engran- 
decer y purificar las almas. El segundo, muerto en la flor 
de la edad, unido á los filósofos de su tiempo por h liber- 
tad de pensar, pero separado de ellos por el carácter de su 
pensamiento sinceramente moral y religioso, se hizo digno 
de los homenajes de Voltaire. A él pertenecen aquellas 
hermosas palabras frecuentemente repetidas y que nada han 
perdido de su inmutable verdad por el transcurso del tiem- 
po: "S^ necesita tener alma para tener gusto!' ^*Los 
grandes pensamientos vienen del corazón y Su labor lite- 
raria, á pesar de su corta vida, fué fecunda, y en algunos 
trozos de crítica mostró un gusto tan puro como su moral. 
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Kn la segunda mitad del siglo XVIII aparecieron obras 
notables de crítica literaria. A esta época pertenece el fa- 
moso discurso de Buffón sobre el estilo, pronunciado en la 
Academia francesa en días del año de 1753. 

Ninguno como el ilustre autor de la Teoría de la Tie 
rra ha sabido comp.*ndiar en el corto espacio de un discur. 
so los preceptos todos de la composición, á la observancia 
de los cuales debió la superioridad de sus obras. Su dis- 
curso, ha dicho alguno, más que la teoría del arte es la con- 
fidencia de un grande artista. Buffón, al exponer los pro- 
cedimientos que emplea para expresar dignamente sus pen- 
samientos, canta sus propios goces y exalta su gloria pro- 
pia. Montesquicu, más conocido como publicista que como 
crítico, pagó también su tributo á las costumbres de la épo- 
ca. Su Ensayo sobre el Gnsto no carece de mérito, por 
las juiciosas observaciones que contiene y por la importancia 
que atribuye al sentimiento en las obras de la imaginación. ^ 



Uno de sus últimos capítulos parece haber inspirado á Feijóo el artícu- 
lo que se lee en el Teatro critico y que se intitula El no sé qué. 
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Mas toda la gloria de los críticos anteriormente citados 
queda eclipsada, si su influencia se compara á la soberanía 
literaria que ejerció Voltaire sobre todos los escritores de 
su tiempo. Cualquiera que sea el juicio que se forme de 
este hombre extraordinario, juzgándole como filósofo, como 
historiador ó como poeta, no puede ponerse en duda que fué 
durante cincuenta años el dispensador de todas las gracias 
y el severo, y hasta in junto censor de todos los extravíos 
en punto á bellezas literarias. Dotado de una maravillosa 
facultad de sentir y de expresar sus sentimientos con pun- 
zaíite vivacidad, cultivó, aunque con éxito desigual, todos 
los géneros, y pretendió ejercer un imperio absoluto en^el 
campo de las letras. La irascibilidad de su carácter le con- 
citó enemigos, cuyos ataques sólo sirvieron para acrecentar 
su celebridad. * 

Los juicios críticos de Voltaire no pueden analizarse fá- 
cilmente, porque se encuentran diseminados en todas sus 
obras; pero nadie se atreverá á negarle el derecho que tie- 
ne á ser considerado como uno de los escritores que más 
han contribuido á la formación del buen gusto. 

Los nombres de Marmontel y La Harpe son demasiado 
conocidos. Discípulos uno y otro de Voltaire, (si bien el 
segundo, en la época del Terror, recobró la fe que había 
perdido y combatió á sus antiguos amigos), ambos nos han 
dejado obras de crítica cuya influencia se ha hecho sentir 
entre nosotros. Marmontel en sus Elementos de Litera- 
tura, analiza con sagacidad y discernimiento las diversas 
formas que revisten las producciones literarias, y en vez de 
apegarse á las reglas que son impotentes para producir el 
talento, nos enseña á admirar las obras del genio y á gozar 
el intenso placer que la emoción produce. La Harpe en 
las lecciones que dio en el Liceo de París y que forman su 
Curso de Literatura Antigua y Moderna, expuso con no- 
table claridad y buen sentido observaciones juiciosas y acer- 



Véase á Ch. Nisard. Los Enemigos de Voltaire. Libro cutioso que 
debe leer todo el que quiera formarse una idea de las costumbres li- 
terarias de la época. 
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tadas acerca dei mérito de las obras maestras de la anti- 
güedad y de los grandes escritores del siglo de Luis XIV. 
El teatro fué también objeto, por aquel tiempo, de críti- 
cas atrevidas y radicales; Diderot trató de renovarle por 
completo, protestó contra las reglas establecidas y reclamó 
una imitación más exacta de la naturaleza; al mismo tiempo 
que Mercier iba más lejos todavía, intentando exterminar 
todos los géneros, -impulsado por el afán de dar á la repre- 
sentación escénica acción social y civilizadora, para difun- 
air la piedad, la benevolencia y el amor á la virtud. * 



* 
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Las ideas dominantes en Francia en esta época pasaron 
á Inglaterra. Pope había escrito su Ensayo sobre la Cri- 
ticay en el cual compendió todos los cánones de la escuela 
clásica; Adisson en El Espectador, colección de artículos 
de crítica literaria publicados desde 1710 hasta 17 14, de- 
mostró un gusto puro y delicado, y vastos conocimientos en 
la bella literatura; y Burke, por último, reveló en su Eti- 
sayo sobre lo bello y lo sublime, la profundidad de sus talen- 
tos filosóficos y literarios. 







Los estudios críticos hubieron de atravesar, en tiempos 
posteriores, un período de renovación completa. La apari- 
ción de la escuela romántica cuyos precursores en Francia 
fueron Madama Stael y Chateaubriand, determinó un cam- 
bio radical en la manera de sentir y de expresar la belleza, 
inaceptable para los que, enamorados de los antiguos mode- 
los, creían que el arte había alcanzado el mayor grado de- 
perfección posible. Esto dio origen á la ruidosa contienda 
entre clásicos y románticos, la revolución más radical que 
en los tiempos modernos se ha efectuado en el mundo lite- 
rario. El romanticismo lo invadió todo, la poesía lírica, la 



I. Historia de las ideas estéticas en España. 
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dramática, la novela, la historia y las bellas artes, pero don- 
de libró sus más recias batallas fué en el teatro. El Prefa- 
cio que Víctor Hugo, jefe de la nueva escuela, puso á su 
drama Cromwell, vino á ser, á la vez, la condenación de las 
doctrinas críticas anteriores y el programa, ó como algunos 
le han llamado, la carta constitucional de la escuela román-, 
tica. 

Víctor Hugo llegó á decir: "El arte es como Dios; el 
poeta está presente en todas partes en suf obras. Restau- 
ra lo que los analistas han truncado; harmoniza lo que ellos 
desparpajaron, adivina y repara sus omisiones. El objeto 
del Al te es casi divino. Los escritores tienen derecho para 
decirlo todo, para atrexerse á todo, para crear é inventar su 
estilo y hacer á un lado la Gríimática." 

¿No era esto proclamar la independencia más completa y 
absoluta de todas las reglas y de todos los preceptos que 
los clásicos veneraban como oráculos del buen gusto? ¿Es- 
ta audaz rebelión no constituía un acto de soberana crítica, 
que echaba por tierra todas las enseñanzas anteriores.^ 

Por este motivo las doctrinas y los ejemplos de los ro 
mánticos, protesta enérgica contra la teoría de la belleza y 
la manera como el arte la realiza, según los clásicos, tiene 
que ocupar amplio espacio en la serie de estudios críticos 
del siglo XIX. 

Por lo demás, el romanticismo, moderando más adelante 
el rigor de sus principios, exagerados en el calor del com- 
bate, ha cedido su puesto á nuevas escuelas que han sido, á 
su vez, objeto de examen y censura de la crítica contempo- 
ránea. 
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^^6*(S!9^f^^^ literatura española, á pesar de su inagota- 
ble riqueza, no. cuenta, si no es en tiempos posteriores, li- 
bros de crítica que merezcan mencionarse. Es de creerse 
que Boscán, Garcilaso de la Vega» Fray I uis de León j 
otros poetas eruditos que buscaron su inspiración en los mo- 
delos de la docta antigüedad, hayan establecido compara- 
ciones entre las obras que estudiaban, formándose un crite- 
rio propio, aunque siempre comprendido en los límites de 
las enseñanzas de la escuela clásica. 

Pero no conocemos ninguna obra escrita antes del siglo 
.XVII, en España, d'gna de ser contada entre los escritos 
de crítica literaria. 

Los nombres ilustres que las diligentes investigaciones 
y la asombrosa erudición de Menéndez Pelayo, príncipe de 
los humanistas españoles contemporáneos, han sacado del ol- 
vido, deben figurar gloriosamente en la historia de las letras 
españolas como escritores místicos, enamorados de la Eter- 
na Belleza y Celestial Hermosura del Creador, y no como 
escritores críticos. El P. Feijóo, que floreció en el siglo 
XVII, merecedor de tanta loa, por su incansable afán de 
difundir las luces en su patria y desterrar las preocupacio- 
nes populares, en medio de su grande erudición, sólo expone 
algunas ideas acerca de la belleza, en dos artículos que han 
merecido grandes elogios del escritor últimamente citado, 
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por la amplitud de criterio que revelan, no común en aque- 
lla época. * 

Con mejores títulos que algunos otros, debe figurar 
entre los críticos españoles del siglo XVI I í don Ignacio 
Luzán, autor de una Retórica por mucho tiempo estudiada 
en la Península. El mérito de Luzán como poeta ha sido 
juzgado de una manera contradictoria; y considerado como 
crítico, Quintana le echa en cara el tono seco y desabrido 
de sus lecciones, lo cual demuestra que no se penetró de la 
belleza de los asuntos que trataba, ni era capaz de sentir la 
emoción que debe experimentar quien intenta comunicar á ' 
los demás las impresiones que su alma siente. Mas sea de 
ello lo que fuere, es cierto que el carácter genuinamente na- 
cional del teatro español y las incontables bellezas que en- 
cierra y que tanto ha enaltecido la moderna crítica alemana, 
fueron cosa desconocida para Luzán y para los historiadores 
de la literatura de la Península en aquel tiempo. 

Más que la obra del retórico citado, contribuyó á genera- 
lizar el gusto por los estudios de esta índole El Diario de 
los Literatos^ fundado en 1737, á semejanza de la publica- 
ción francesa que tenía un título parecido. Sus redactores 
se proponian hacer grandes estractos, análisis y juicios al 
mismo tiempo mesurados y severos de todas las obras dig- 
nas de atención que fueran apareciendo. Entre los escri- 
tores que formaban la redacción se contaba don Juan de 
Iriarte, helenista y latinista que gozaba de merecida fama, 
don Gerardo Herbas, cuya Sátira contra los malos escritores^ 
publicada bajo el seudónimo de yi?/^^ P/Z/V/ríj, adquirió gran 
celebridad, y algunos otros distinguidos literatos. 

Una publicación de la misma índole, que desgraciadamen- 
te el autor de este discurso no ha podido consultar, es El 
Memorial Literario^ colección de cincuenta y tres tomos, 
que contiene artículos de los literatos más notables de la é- 
poca. El erudito don Antonio Capmany publicó en 1786, 
con el título de Teatro critico-histérico de la elocuencia 



Uno de ella es el Na sequé anteriormente citado. 
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española, una selecta colección de trozos en prosa y verso, 
de los mejores autores, precedida de un discurso prelimi- 
nar y de observaciones críticas sobre las excelencias de la 
lengua castellana. * 

Esta obra y la aparición de El Parnaso Español, edita- 
do por Sedaño en 1768; la sátira en prosa de Cadalso, tan 
elogiada en su tiempo, é intitulada Los eruditos á la vio- 
leta; los escritos de don Pablo Forner y las interminables 
y apasionadas polémicas de don Bartolomé Gallardo, gene- 
ralizaron en España la afición á los estudios críticos. Mas, 
por mala ventura de las letras españolas, la crítica era 
más bien general, sin concretarse á puntos bien determina- 
dos y definidos, ni menos elevarse á alturas que solo ha lle- 
gado á alcanzar en tiempos posteriores; y esto, cuando no 
descendía á insultos groseros é indignas personalidades 

No es posible, en los breves límites de este discurso, 
citar los nombres y quilatar los méritos de todos los lite- 
ratos que florecieron en España al terminar el siglo XVIII 
y comenzar el XIX. Pero sería un olvido imperdonable de- 
jar de mencionar á don José Hermosilla. El Arte de ha- 
blar en prosa y verso, lo mismo que el Estudio ci itico de los 
poetas españoles de la última era, ejercieron bastante in- 
fluencia en la educación literaria de la juventud mexica- 
na. 2 

Por la misma época florecieron en nuestra antigua metró- 
poli don Manuel José Quintana, poeta de grande aliento, 



El célebre abate M archena que con el título de Lecciones de Fisolofia^ Mo- 
ral y Elocuencia publicó una colección de trozos en prosa y verso, puso 
al frente un Discurso preliminar de escaso mérito, como estudio crí- 
tico, pero que tuvo grande resonancia en su época, por las opinio- 
nes atrevidas de su autor. 

También don Manuel Sil vela dejó escrito uu erudito Discurso pre- 
liminar de la Biblioteca Española el cual fué publicado por su hijo 
don Francisco Agustín en 1845. En la edición de la Biblioteca, he- 
cha en Burdeos en 1809, no aparece completo este discurso. 

Menéndez Pelayo ha hecho plena justicia á esta crítica de pormenores 
al hablar de Hermosilla. Estas son sus palabras: "Todo esto es tri- 
vial, mecánico, enfadoso; convenimos en ello, pero necesario. Es la 
parte de oficio de que no es posible prescindir en ningún arte; pero 
á la cual no conviene dar más impc^rtancia de la que tiene, ni mucho 
menos una importancia exclusiva, reducienck» á ella toda la teoria li- 
teraria." Hist. de las Ideas Estéticas. Tom. 3. ° , vol. 2. ° , pág. 293, 
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que publicó, bajo el título de Tesoro del Parnaso Español, 
lo mas selecto de la poesía castellana, con estudios críticos 
dignos del renombre de su autor; el inolvidable don Alberto 
Lista, uno de los literatos españoles más beneméritos por la 
influencia saludable que ejerció sobre toda una generación 
de poetas y escritores, enemigo acérrimo del romanticismo, 
en cuanto esta palabra se tomaba como bandera de liberti- 
naje literario, autor de estudios justamente elogiados acerca 
de Calderón, Tirso, Rojas, Alarcón, Zamora, Cañizares 
y Moratín; Alcalá Galiano, rico en noticias y en observa- 
ciones ingeniosas é instructivas acerca de la literatura de 
España, Francia, Italia é Inglaterra, en el siglo XVIII, 
contenidas en la Historia que de ellas escribió; Martínez de 
la Rosa, escritor de carácter mesurado y discreto, en cuya 
Arte Poética se encierran provechosas lecciones de mode- 
ración, sensatez y buen gusto; y finalmente el desventu- 
rado Larra, que adquirió envidiable celebridad como crítico, 
y quien, á pesar de sus vaguedades é indecisiones, se eleva 
á considerable altura sobre el nivel de las medianías, y á 
través de cuyos escritos se descubre la misantropía de su 
carácter y las gotas de veneno que la desgracia había acu- 
mulado en su corazón. * 




I. Palabras del P. Blanco en su obra intitulada La Literatura Española en 
el Siglo XIX. 
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¿ARIAS causas han contribuido á dar á la 
crítica en los tiempos actuales una importancia y una in- 
fluencia que antes no tenía. La inmensa labor intelectual 
á que hoy se entregan los hombres de letras, el gusto casi 
universal por la lectura, especialmente si se trata de obras 
de pura imaginación, h comunicación frecuente entre los di- 
ferentes pueblos y los progresos naturales de la civilización 
y la cultura, son otras tantas circunstancias que obrando so- 
bre la crítica, la han hecho al mismo tiempo más general y 
más fecunda. Cada obra literaria ó científica que se publi- 
ca en Europa provoca juicios más ó menos acertados acer- 
ca de ella, y aun las nuevas ediciones de obras literarias de 
épocas pasadas, dan ocasión á que se rectifiquen juicios an- 
teriores, tal vez erróneos, á que se añadan observaciones 
nuevas, y se aquilate el mérito literario del autor. 

Tales circunstancias dificultan en demasía el estudio de 
la crítica contemporánea, por la agobiante copia de lectu- 
ras que reclama; pero, al mismo tiempo, hay otra que, en 
cierto modo, puede facilitarlo, y es el deslinde, por decirlo 
así, que por la misma abundancia de materiales se ha hecho, 
separando la Crítica propiamente dicha, de la Estética, la 
Preceptiva, la Gramática general, la Filología y demás cien- 
cias congéneres. 

Para juzgar con acierto del actual florecimiento de la crí- 
tica literaria, conviene distinguir la forma del fondo, esto es, 
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la manera elegida por el escritor para transmitir sus impre- 
siones y comunicar sus juicios, de las doctrinas que forman 
su criterio, y del método por él empleado en el estudio de 
las obras sometidas 4 su fallo. 

En cuanto á lo primero, apenas hay necesidad de decir 
que la crítica contemporánea ha adoptado todos los medios 
de publicidad: el libro, el folleto, las publicaciones periódi- 
cas aun de carácter político, las revistas científicas ó litera- 
rias, y hasta las conferencias ó conversaciones ante concur- 
sos más ó menos numerosos. Todas estas diversas mane- 
ras de ejercer sobre el público una influencia que puede ser 
nociva ó provechosa, tiene á su disposición el crítico mo- 
derno. 

Y la elección de la forma no es de poca importancia, por- 
que no es dable suponer la misma madurez de juicio, medi- 
tación igualmente detenida y tan seguros aciertos en quien 
escribe un libro en la soledad de su gabinete, que en aque- 
llos que se ven apremiados por las exigencias de la prensa 
diaria y la necesidad de satisfacer la ávida curiosidad de sus 
lectores. En Francia han sobresalido en este género de 
crítica, Julio Janin, redactor del íoWatín de E/ Diario de los 
Debates durante cuarenta años, á quien la gracia de su es- 
tilo y su verba inagotable, dieron indiscutible autoridad; y 
Gustavo Planche, que ejerció igual magisterio en la Revis- 
ta de Ambos Mundos, desde el año de 183 1 hasta 1837, co- 
mo crítico severo, vigilante, é imparcial, que en tiempos 
de confusión literaria ilustró al público y le hizo volver al 
buen camino cuando se había extraviado. 

En España hay que mencionar, (dejando en el olvido á 
otros menos notables,) después de Larra, antes nombrado, 
á Cañete que con noble independencia expresó su juicio 
sobre todos los acontecimientos literarios ó artísticos que 
ocurrieron en su patria, siempre de conformidad con un cri- 
terio fijo; á don Manuel de la Revilla, dotado de maravi- 
llosas aptitudes para la crítica; á Palacios Valdés, Leopoldo 
Alas y la Sra. Pardo Bazán, que en su Nuevo Teatro Critico^ 
alarde pasmoso de saber y actividad, como alguno le ha llama. 
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do, * adquirió fama imperecedera por la comprensión sinté- 
tica y los primores de frase que en sus escritos resplandecen. 

Más difícil es formarse cabal concepto de la crítica en la 
época presente, si se atiende al fondo de las ideas y á las 
doctrinas que norman el criterio de los grandes críticos con- 
temporáneos. Cada uno de ellos ha creado una nueva for- 
ma de crítica que puede tener imitadores, pero que por su 
originalidad nunca tendrá rivales. 

Villemain ha ejercido la crítica bajo la forma de historia 
literaria, á la luz que derraman los hechos capitales, hacien- 
do á un lado toda discusión acerca de los pormenores; Saint 
Beuve, aunque algo vago, penetra en el alma del autor que 
estudia, cuida más del retrato que del cuadro, traza las imá- 
genes con el amor de un verdadero artista y gana el corazón 
de sus lectores, por el calor que pone en su obra y la perfec- 
ción y diafanidad de su estilo; Nisard, menos distante 
que los anteriormente citados de los métodos que empleó 
por la antigua crítica, ha intentado sustraer las obras de la 
inteligencia de la tiranía del juicio individual, y juzgarlas 
conforme á un tipo perfecto, en el cual entran en iguales pro- 
porciones las cualidades inmanentes del espíritu humano, y 
los rasgos propios de la época y de la nación á que el escri- 
tor pertenece. ^ 

Saint Marc Girardin se ha servido en sus estudios críticos 
del análisis delicado y minucioso de las pasiones, como un 
elemento de crítica que le es peculiar. ^ 

No hay, finalmente, entre las personas que cultivan las 
letras, quien no conozca la crítica de Taine. Su método es 
el mismo que ha seguido en sus estudios históricos, corola- 
rio lógico de sus teorías filosóñcíts. Para Taine en cada si- 
glo la filosofía, la religión, el arte, las formas de la familia 
y del gobierno, las costumbres privadas y las públicas, to- 
das las partes de la vida nacional se suponen unas A otras 



1. Palablas del P. Blanco en su obra intitulada La Literatura Española en 

el Siglo XIX. 

2. Diccionario de los Diccionarios. 

3. Curso de Literatura dramática. 
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de tal suerte que ninguna podría alterarse sin que se alte 
rasen las demás. El hombre no es un conjunto de piezas 
contiguas, sino un sistema de rodajes ordenados. Para for- 
mar juicio de un escritor, es necesario estudiar el medio en 
el cual su talento se ha desarrollado, y se ha formado su ca- 
rácter * 

Entre los grandes críticos contemporáneos merecen un 
lugar distinguido Macaulay y Brunetiérc. El primero no 
menos notable como crítico que como historiador y estadis- 
ta, nos ha dejado en sus Ensayos Literarios, escritos con 
aquel estilo pintoresco y animado que le es propio, modelos 
admirables de alta crítica; el segundo, muerto hace poco 
más de un año, desempeñó un papel muy importante en el 
movimiento literario de nuestros días, ejerciendo el elevado 
magisterio de la crítica, con grande independencia de ca- 
rácter y firmeza de criterio, haciendo que el público, como 
dice un escritor, ''volviese á los antiguos principios de la 
crítica clásica, renovados y rejuvenecidos por un ingenio 
muy vi\o, muy abierto á las cosas modernas y aun conti- 
nuamente preocupado de las cosas contemporáneas." ^ 
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Si en los modernos críticos españoles no se advierte tan 
hondamente grabado el .sello de su personalidad, no por eso 
han contribuido menos á los progresos de la crítica con tra- 
bajos eruditos é ingeniosos que revelan conocimiento pro- 
fundo del corazón humano y acertada valuación de las cau- 
sas exteriores que influyen en la producción de las obras de 
la inteligencia. 

Muchos de los prólogos que preceden á algunas de las 
obras literarias publicadas en la Biblioteca de Autores Es- 
pañoles de Rivadeneira, son modelos en su género, ^ y los 



H. Taine. Ensayos de Crítica y de Historia, Prefacio. 
Emiie Faguet Propos Littéraires. ( Deuxiéme serie.) 
Pueden citarse entre otras, El Bosquejo histérico-critico de la poesia cas- 
tellana del siglo XVIII^ por don Leopoldo Augusto Cueto, tom. 61; 
el Discurso preliminar de los libros de caballería por don Pascual Ga- 
yan gos, tom. 40 y el de Los Autos Sacramentales por don Eduardo 
González Pedrozo, tom. 58. 
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nombres ilustres de Cánovas del Castillo, Valera y Menén- 
dez Pelayo, ser4n citados por nuestros pósteros, con la ve- 
neración y el respeto que merecen los grandes talentos 
puestos al servicio de los más hermosos ideales, y auxilia- 
dos por una erudición asombrosa. 

El primero ha sido comparado por uno de nuestros cole- 
gas á dos grandes cultivadores de la crítica profunda y de 
alto vuelo: Macaulay y Taine: "Dotado el gran estadista es- 
pañol de corazón grande, dice el señor Revilla; de gusto 
consumado, dueño de un riquísimo caudal de conocimientos 
y teniendo pleno señorío de la palabra, encaminó todos es- 
tos grandes recursos á un solo fin: la conquista de la ver- 
dad para poner en posesión de ella á cuantos lo desearen.'* * 

El mérito de Valera, como crítico y como literato, con- 
siste principalmente en la amenidad de su estilo. **Todo lo 
que toca con la varilla mágica de su ingenio se transforma; 
y á propósito del libro más baladí y soporífero, extrae de 
su erudición, dice el autor del libro intitulado La Literatu- 
ra Española en el siglo XIX, copiosos y transparentes rau- 
dales de doctrina, y hace que circulen, condensados en fe- 
cunda y amena síntesis, los descubrimientos novísimos de 
la investigación literaria ó científica." 

Los méritos de don Marcelino Menéndez y Pelayo, como 
humanista, como literato y como crítico, exceden á toda 
ponderación. Sus extraordinarios talentos, su asombrosa 
erudición y su incansable laboriosidad. Jotes todas que ha 
empleado dignamente en enaltecer y glorificar á su patria, 
le colocan en un puesto que sale de lo ordinario, para con- 
fundirle con los ingenios más portentosos que se mencio- 
nan en la historia de las Letras en todos los países. De él 
se ha dicho con verdad "que el sentimiento de la belleza ri- 
ge y domina con soberano imperio todas sus facultades, y 
corona de purísimos resplandores los eriales de la bibliogra- 



C ano vas y las Letras. Estudio acerca de Cánovas del Castillo. por don 
Manud Revilla. 
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fía y la exhumación de los restos fósiles arrancados de las 
capas geológicas, que amontonó sobre ellos el transcurso de 
los sigjos." ^ 




I. El P. Blanco. Obra citada. 
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¡jÜDOS los elementos que forman el copioso 
caudal de la crítica literaria desde su infancia, en diferentes 
tiempos y en diversas medidas, han debido ejercer su in- 
fluencia en los escritores mexicanos. 

En los primeros años de la dominación española no era 
posible que estudios de esta índole prosperasen en nuestra 
patria. Aparte de la rudeza de los tiempos y de las nece- 
sidades más apremiantes de una sociedad naciente, hay que 
tener en cuenta que luego que, pacificada la tierra, tuvieron 
los ánimos vagar y sosiego para dedicarse al estudio, la cu- 
riosidad natuial debió llevarlos por el lado de las investiga- 
ciones históricas, para darse razón de lo que habían sido 
antes estas comarcas; del origen, de la religión, de los usos 
y de las costumbres de sus habitantes. A este olvido de los 
estudios puramente literarios, si tal nombre merece, somos 
deudores de todo lo que sabemos de la antigua historia de 
México. 

En siglos posteriores, especialmente en el siglo XVIII, 
el desdén con que en lo general era visto en la Metrópoli 
este interesante ramo de los conocimientos humanos, expli- 
ca y justifica nuestra esterilidad. Cuando según confesión 
propia "las pocas voces generosas que se levantaban pre- 
tendiendo sacudir el yugo de una indigesta erudición, se ex- 
tinguían en medio de la indiferencia universal," * sería una 



I. Menéndez Pelayo. 
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pretensión insensata exigir de la nación que se llamaba 
Nueva España, adelantos mayores en las letras que los que 
había alcanzado la que era dueña de sus destinos y su maes- 
tra en todo género de disciplinas. 

La necesidad, sin embargo, de someter al crisol de la dis- 
cusión las opiniones propias, y el deseo natural de recibir 
aplausos, ambición alimentada en todos tiempos por las 
almas generosas, han de haber sido ocasión de que la crítica 
se ejerciese en reuniones ó tertulias familiares, aun en aque- 
llos tiempos de escasa riqueza intelectual. La historia con- 
firma esta conjetura, al consignar en sus anales que los 
promotores de nuestra emancipación política se congrega- 
ban, con pretexto de tertulia literaria, á tratar asuntos de 
mayor gravedad y trascendencia: que siempre las letras fue- 
ron sociables y comunicativas, y no pocas veces han inspi- 
rado á quienes las cultivan valor y aliento para más altas 
empresas. 

Al disfrutar México de una vida independiente, tuvo prin- 
cipio una era nueva para su literatura. La poesía lírica, ex- 
presión ardorosa de los afectos que conmueven honda- 
mente el alma, en su forma más espontánea y subjetiva, se 
anticipó á los demás géneros, y como«tenía que suceder, la 
producción literaria precedió á la crítica. Ortega, Sánchez 
de Tagle y Quintana Roo, hicieron oír sus vigorosos acentos, 
cantando las glorias de la patria. 

No pasó mucho tiempo sin que los jóvenes á quienes una 
vocación ardiente llevaba á pulsar la lira y rendir culto á 
las letras, se reunieran en torno de esclarecidos poetas cu- 
yos nombres pregonaba la fama, para que guiasen sus pa- 
sos en los senderos de la gloria. La Academia de Letrán, 
fundada por los hermanos Lacunza, Tossiat Ferrer y Prie- 
to, y dirigida por Quintana Roo, tuvo entonces su edad de 
oro. Ramírez, Rodríguez Galván, Carpió, Pesado, Fernan- 
do Calderón, Payno y otros muchos jóvenes, se congrega- 
ban allí, para comunicarse sus primeras y más hermosas 
inspiraciones. 
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La turbación de los tiempos contribuyó probablemente 
á dar mayor impulso á semejantes reuniones, á las cuales 
concurrían no pocos de los que tomaban una parte activa en 
la dirección de los negocios públicos: que no es raro ver 
á los hombres aficionados á las letras, aun en medio de las 
agitaciones de la política, reunirse en el santuario de las 
musas para respirar una atmósfera más serena, y restañar 
la sangre que brota de las heridas causadas por la injusticia 
y la calumnia. 

Más adelante, generalizada entre los mexicanos la afición 
á los estudios literarios, aparecieron en las publicaciones 
periódicas numerosas composiciones en prosa y verso, que 
eran, en lo general, esperanza de futura gloria para sus au- 
tores, si bien no exentas de los defectos en que de ordinario 
hacen incurrir á los jóvenes, los ardores de la fantasía y el 
afán de adquirir pronta celebridad. 

Entonces apareció un crítico justiciero y á la vez im par- 
cial y bien intencionado, que tomando como divisa en la 
empresa que acometía, un adagio popular harto significati- 
vo, fustigó sin piedad á los malos escritores, y volvió por 
los fueros de la Gramática y de la Ideología lastimosamen- 
te quebrantados. Don José Gómez de la Cortina, más co- 
munmente conocido con el nombre de Conde de la Cortina, 
ejerció una influencia saludable en nuestra naciente litera- 
tura. "Era un Argos á quien nada se escapaba, dice uno 
de sus biógrafos. * Todo caía bajo su vista para analizarlo, 
y pocos monumentos literarios ofrecen nuestros anales en 
que aparezcan mejor combinadas la Lógica, la Crítica 
más juiciosa, el buen gusto, las sales de la sátira emplea- 
das con tino y discreción, la.belleza del estilo y la pureza 
del lenguaje.*' 

El progreso de las luces causó posteriormente, y con es- 
pecialidad después de la restauración de la República, un 
nuevo florecimento de las letras. Organizáronse veladas 
literarias, se restableció el Liceo Hidalgo, que á semejanza 



I. Citado por el Sr. Sosa. 
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del Ateneo * que había florecido algunos años antes, fué el 
centro en que se reunía lo que de más selecto en el cam- 
po de las letras existía en nuestra hermosa capital. En él 
se promovieron discusiones de alta crítica literaria, como la 
que sostuvieron don Ignacio Ramírez, escritor clásico de 
conocmiientos universales y superior talento, y don Fran- 
cisco Pimentel, espíritu razonador, de claro criterio y estilo 
terso y puro, acerca de la poesía erótica de los griegos. ^ 

Don Ignacio Altimirano, restaurador de esta sociedad, 
acariciaba en su mente el patriótico proyecto de crear una 
literatura nacional, con el concurso de todos los escritores 
mexicanos, sin distinción de ideas políticas ni religiosas. 
"En el Liceo Hidalgo sentóse, (dice uno de nuestros cole- 
gas,) don José de Jesús Cuevas, escritor correcto y profun- 
do, perteneciente al partido conservador, y recomendable 
por lo atildado de su estilo, y por la erudición y delicada 
cortesanía que campea en sus escritos, frente á los jóvenes 
de la nueva generación, apasionados defensores de la Re- 
forma." 

Altamirano, más que ningún otro escritor, ejerció grande 
influencia en la juventud estudiosa de su patria. Talento 
claro y penetrante, cual conviene al crítico, imaginación vi- 
va y animada, corazón ardiente, amante de la belleza artís- 
tica, á quien el amor á sus ideales de libertad y de justicia 
llevó, quizá, más allá de lo debido, cuando se dejó arrastrar 
por la pasión política; Altamirano ocupará siempre un pues- 
to envidiable entre los literatos mexicanos. En sus Revis- 
tas no es el tribuno popular, fogoso y arrebatado, que 
subyuga i las multitudes, desencadenando las pasiones; es 



El Ateneo Mexicano fué fundado en Febrero de 1844 y en él figuraron 
todos los hombres notables por su saber que por aquella época resi- 
dían en la Capital de la República, 

La Junta de Gobierno estaba presidida por el General don José 
María Tomel y tenían en ella el carácter de secretarios los señores 
don José Mana Laf ragua y don Guillermo Prieto. En el periódico 
que le servia de órgano de publicidad vieron la luz pública artículos 
muy interesantes sobre asuntos literarios y ciencias sociales. 

Sosa, en el bien escrito artículo que precede á la edición completa de 
las obras del Sr. Pimentel. 
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el escritor pulcro y comedido que cuida con delicado esme. 
ro de la harmonía de la frase, de la pureza del lenguaje y de 
la belleza de la dicción. 

Altamirano extendió también su crítica á las artes de la 
pintura y la escultura, y en su Revista Artística y Monu- 
mental publicada en 1884 se contienen observaciones ori- 
ginales acerca de los antiguos pintores mexicanos, muy dig- 
nas de ser tomadas en consideración. 

El Conde de la Cortina y Altamirano, como crítitos, for- 
man notable contraste por la naturaleza de sus estudios, la 
época en que les tocó vivir y el género de crítica que ejer- 
cieron. 

Educado el Conde de la Cortina en los severos preceptos 
de la escuela clásica española, y encontrándose en la plenitud 
de su saber y de sus talentos, cuando el conocimiento de las 
obras maestras de la literatura estaba reservado á corto nú- 
mero de personas; en un tiempo en que seducidos los jóve- 
nes por las doctrinas del romanticismo creían que el genio 
era todo y que las reglas estaban de más, el redactor de El 
Zurriago tenía que ejercer una crítica de pormenores, á la 
manera de Hermosilla en España. Cuando los papeles pú- 
blicos de gran categoría, como el Diario Oficial del Supre- 
mo Gobierno^ daban motivo á justas censuras y sátiras pi- 
cantes, incurriendo en faltas imperdonables de Ideología y 
de Gramática, este escritor fué, como debía ser, severo y 
punzante, dispuesto á censurar toda incorrección, y á des- 
cender hasta minuciosidades al parecer insignificantes. 

Altamirano, por el contrario, vino al mundo de las letras 
en una época apartada de la anterior, más que por el trans- 
curso de los años, por los cambios radicales efectuados en 
las ideas y en los sentimientos. La crítica europea se ha- 
bía elevado á grande altura; encontrábanse abiertos nuevos 
caminos para llegar á la contemplación de la belleza; las o- 
bras maestras de la literatura antigua y de los grandes es- 
critores contemporáneos eran más estudiadas y mejor co- 
nocidas; su crítica, pues, tenía que ser cual convenía á un 
público más ilustrado y á espíritus mejor cultivados. La 
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crítica de pormenores en tales circunstancias, sobre ser inú- 
til, habría sido cansada y fastidiosa. 

Ambos críticos desempeñaron cumplidamente el destino 
que la suerte les señaló, según el tiempo en que les tocó vi- 
vir, y uno y otro, por diversos caminos, contribuyeron efi- 
cazmente á los progresos de la literatura nacional, y se hi- 
cieron dignos de la gratitud de sus conciudadanos. 






La producción literaria cada vez mayor en nuestra patria 
ha dado materia, especialmente en estos últimos años, á es- 
tudios críticos que no carecen de mérito, y que es justo 
mencionar, si bien la mayor parte de/ ellos han versado so- 
bre obras de pura imaginación. 

Deben ocupar el primer puesto las obras de mayor alien- 
to por su amplitud, y por encontrarse condensadas en ellas 
las opiniones del autor acerca de una época ó de un asunto 
determinado, entre las cuales hay que señalar un lugar prefe- 
rente á la Historia Ctitica de la Poesía en México de don 
Francisco Pimentel, obra escrita conforme á los principios 
de la Estética y de la Crítica modernas, y fruto de largos y 
concienzudos estudios. Tenemos también, la Galería de 
Oradores Mexicanos^ de Castillo Negrete; los Bocetos lite- 
rarios de don F. J. Gómez Flores; el Ensayo sobre el Tea- 
tro en México por Olavarría y Ferrari; los chispeantes ar- 
tículos publicados por Riva Palacio en 1882 con el título de 
Galería de Contemporáneos^ por Cero\ y la Crítica Filosófi- 
ca ó Estudio Bibliográfico y Crítico de las Obras de Filoso- 
fía, escritas, traducidas ó publicadas en México desde el si- 
glo XVI hasta nuestros días, ^or é[ Pbro. don Emeterio 
Valverde Téllez; libros todos de desigual mérito, pero cu- 
yos autores merecen nuestra gratitud por haber allegado 
materiales para obras de mayor empeño. 

También es digno de mencionarse aquí, aunque sea más 
bien un tratado de Estética que de Crítica, el bien escrito 
libro de don Diego Baz, intitulado La Belleza y el Arte, 
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Los prólogos puestos respectivamente á dos Antolo- 
gías, la una de los poetas mexicanos y la otra de las poe- 
tisas de la misma nacionalidad, ambos debidos á la docta 
pluma de nuestro digno Director, merecen mencionarse con 
elogio, por los conocimientos que revelan y el juicioso cri- 
terio con que han sido escritos. 

El Ensayo Histórico acerca de Fray Luis de León, de 
don Alejandro Arango, á quien dio tanto fama, aunque no 
versa sobre puntos exclusivamente literarios, figurará dig- 
namente entre los mejores escritos debidos á plumas mexi- 
canas. 

Injusto por demás sería no mencionar en este lugar los 
numerosos artículos bibliográficos, críticos y de historia li- 
teraria, del inolvidable don Joaquín García Icazbalceta, tam- 
bién Director de esta Academia, cuyo relevante mérito no 
me atrevo á pregonar en este sitio, porque las personas que 
me escuchan lo han podido apreciar y estimar mejor que 
yo. El nombre del señor García Icazbalceta, honrosamente 
conocido en todos los países donde se habla la hermosa len- 
gua de Cervantes, debe ser recordado por los mexicanos 
con orgullo y con respeto. 

Iguales elogios, no por ser amistosos menos justos y me- 
recidos, debemos tributar al opúsculo que con el modesto 
título de Impresiones literarias acerca de Lope de Vega, ha 
escrito nuestro actual Director; estudio concienzudo y pro- 
fundo que bastaría por sí solo para dar fama á quien lo es- 
cribió, si trabajos anteriores suyos no le hubiesen hecho 
digno del alto puesto que ocupa entre nosotros. 

La costumbre recientemente introducida de abrir con- 
cursos sobre temas literarios, á imitación de los Juegos Flo- 
rales que se celebraban en Tolosa, ha contribuido igualmen* 
te á fomentar los estudios críticos. En el cuaderno que 
contiene los que fueron premiados en los Juegos Florales 
de Puebla el año de 1902, se leen interesantes y bien pen- 
sados estudios acerca del valor estético de las obras d/ 
la escuela decadentista, por los señores Atenedoro Monroy, 
Victoriano Salado Alvarez y Manuel Romero Ibáñez El 
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Discurso leído en elogio de Cervantes, por don Rafael Del- 
gado en el Certamen celebrado en Orizaba, con motivo del 
tercer aniversario secular de la publicación del Quijote, el 
año de 1905, ha merecido el aplauso de personas competen- 
tes. 

Aunque de menor aliento, no debemos olvidar los nume- 
rosos artículos de crítica publicados en los periódicos ó leí- 
dos en las Academias, acerca de nuestros más esclarecidos 
poetas, como Sor Juana Inés de la Cruz, Ruiz de Alarcón, 
Fernández Lizardi, el Padre Navarrete, Gorostiza, el Padre 
Ochoa, Larrañaga y otros muchos. 

La biografía es un auxiliar poderoso de la Crítica literaria, 
porque poniendo la vida del autor frente á su obra, permite 
estudiar el desarrollo gradual de sus talentos, estimar la in- 
fluencia que los accidentes exteriores ejercen hasta sobre los 
espíritus más independientes, y nos presenta al hombre 
completo por el pensamiento y por h acción. Numerosas 
son las biografías de hombres de letras que poseemos, y co- 
mo notables hay que citar la de don José Joaquín Pesado y la 
de don Manuel Eduardo Gorostiza, por don José María Roa 
Barcena, y las muchas que debemos á la correcta pluma é 
incansable laboriosidad de nuestro consocio don Francisco 
Sosa, cuya larga labor literaria le ha hecho acreedor al re- 
conocimiento de todos los que anhelan la creación de una 
literatura genuinamente nacional. ^ 

Al mismo benemérito escritor debemos artículos de crí- 
tica de reconocido mérito, puestos á manera de prólogo al 
frente de algunas obras de autores mexicanos, como la no- 
ticia preliminar que precede á las obras completas de don 



Entre las numerosas biografías que se encuentran en publicaciones litera- 
rias, merecen especial mención la de Sor Juana Inés de la Cruz, por 
don J. de J. Cuevas, publicada en Lai Sociedad Católica^ las que 
escribió el Sr. Sosa, y que pasan de sesenta, sólo de i>oetas y de es- 
critores mexicanos; estudios que si no son propiamente críticos, con- 
tienen materiales preciosos para cuando se escriba la historia de la 
literatura en México. 

Finalmente, es digna también de mencionarse, la Carta crítica di- 
rigida por don Felipe T. Contreras á don Rafael Delgado, con mo- 
tivo de la publicación de la novela escrita ]>or éste último, intitulada 
Los Parientes Ricos. 
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Francisco Pimentel, y el prólogo de la traducción de la Je 
rusalén Libertada, de don Francisco Gómez del Palacio. 

No son menos interesantes que los anteriores, los juicios 
críticos que han visto la luz con motivo de la publicación 
de algunas obras literarias, entre los cuales deben citarse 
los que han escrito nuestros consocios, el finado señor don 
Rafael Ángel de la Peña, don Justo Sierra, don Joaquín 
Baranda y don M. Sánchez Mármol; lo mismo que los que 
debemos á los señores Riva Palacio, Salado Alvarez, Feli- 
pe T. Contreras y otros muchos. 

En la crítica teatral se dieron á conocer ventajosamente 
en nuestros tiempos, Fortún (don Francisco Zarco), Alta- 
mirano y el Dr. Peredo, escritor correcto y ameno, dotado 
de raras facultades para la crítica. ^ 



Los artículos críticos del doctor Peredo se publicaron en El Renaci- 
miento. — 1869. 

En 1888 se publicó en México un cuaderno que contiene juicios 
críticos acerca de Díaz Mirón, Gutiérrez Nájera y Juan de Dios Pe- 
za. Tiene por título Los poetas mexicanos contemporáneos. Ensayos 
críticos de BrummeL 
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'3 6 (JIISL^^S breves é imperfectas noticias contenidas 
en este discurso prueban que la Crítica literaria ha existido 
en todos tiempos. Su nacimiento data de la aparición de 
las primeras obras del ingenio humano, que llenaron á los 
hombres de admiración y les inspiraron el deseo de imitar- 
las. Considerados los estudios críticos en este punto de 
vista, tocan tan de cerca al arte literario, que casi se con- 
funden con él. "La alta crítica, ha dicho Villemain, no es 
más que la teoría razonada de las bellas artes." 

La Crítica, unas veces bajo la forma de admiración es- 
pontánea y casi involuntaria; otras como análisis motivado 
y reflexivo; ya procaz y sangrienta, ó bien indulgente y be- 
nigna; ensañándose en ocasiones contra los infractores de 
la Ideología y de la Gramática, y penetrando, en otras, el 
pensamiento íntimo del autor, con menosprecio de la forma, 
ha existido siempre, y cuando es verdaderamente ilustrada, 
sensata é imparcial, sus fallos son inapelables. La Crítica 
viene á ser para los pueblos en lo que á su vida intelectual 
atafte, lo que es la conciencia para el individuo: el conoci- 
miento desapasionado de sus obras, el acto reflejo que so- 
bre ellas ejerce para aprobarlas ó reprobarlas. 

La Crítica, aun en sus extravíos, es provechosa. Los jui- 
cios erróneos de los abates Betinelli y Tiraboschi acerca de 
las letras españolas, movieron á los jesuítas nacidos en la 
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península, y desterrados en Italia, á escribir excelentes o- 
bras de Estética é historia literaria. Una pregunta imper- 
tinente de un literato extranjero, formulada en estos térmi- 
nos: ''¿Qué deben á España las buenas letras?" despertó de su 
letargo á varios ingenios de esta nación y los impulsó á ha- 
cer la apoloiiía de su patria; * y á un consejo poco medita- 
do que alguien, aunque de buena fé, d'ó á un joven que in- 
tentaba venir á Nueva España, somos deudores de la Biblio- 
teca comenzada por Eguiara y continuada por Beristain, 
que si no es una obra de crítica, es la fuente en que han 
bebido sus noticias cuantos han estudiado los antiguos mo- 
numentos de nuestra cultura intelectual. ^ 

Los escritores de talento no deben temer los momentá- 
neos yerros de la crítica, porque a la larga siempre se llega 
á conocer el verdadero mérito. Sabido es que durante vein- 
te años se afirmó en Italia que la Jerusalén Libertada era 
un mal poema, y que en España se vio con indiferencia la 
aparición del Quijote, joya la más preciada de la literatura 
española. 

Hay razón, por lo mismo, para Qxigir que el crítico esté 
adornado de grandes dotes de inteligencia y de carácter. 
Es una preocupación vulgar el suponer que este género de 
magisterio esté reservado solamente á los talentos media- 
nos é infecundos. Cicerón y Quintiliano fueron críticos de 
primer orden, y según la hermosa expresión de un escritor, ^ 
elevaron la crítica al nivel de sn pensamiento; borraron la 
diferencia que separa el arte de juzgar del arte de producir; 
y por el vigor de su genio realizaron una especie de crea- 
ción en el examen de las bellas artes, pareciendo que inven- 
taban lo que sólo era objeto de fu observación.** La críti- 
ca requiere aptitudes diversas, pero no inferiores á las que 



Es bastante conocida la "Oración Apologética por la España y su mé- 
rito literario," para que sirva de exornación al discurso leído por el 
abate Denina, en la Academia de Ciencias de Berlín, resi>ondiendo 
á la pregunta: ¿qué se debe á España? por Juan Fomer. Madrid 
1786. 

García Icazbalceta. Las Bibliotecas de Eguiara y Beristain. Tomo 3. ® 

Villemain. Obra citada. 
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reclama cualquiera otra labor intelectual. *'Si para juzgar 
de una cosa fuera necesario hacerla, dice con su genial do- 
naire don Manuel de la Re villa; ^ si nadie pudiera juzgar 
de lo que no ha hecho, el juicio sería imposible en la mayor 
parte de los casos:" palabras que corresponden exactamen- 
te al pensamiento que de una manera gráfica expresa el 
vulgo en un adagio de todos conocido. 

E] crítico debe poseer talento penetrante y agudo, que 
le permita descubrir todos los matices de las ideas someti- 
das á su análisis. Sus conocimientos deben ser tan varia- 
dos, como las diversas materias que son objeto de sus estu- 
dios, y su sagacidad tal, que muchas veces tendrá que lle- 
gar al án'.mo de los lectores por caminos ocultos y desusa- 
dos, para vencer repugnancias inmotivadas ó destruir repu- 
taciones injustamente adquiridas. '*E1 poeta, dice quien 
tenía motivos para saberlo, ^ se apodera del alma, á la ma- 
nera de un vencedor que destruye todos los obstáculos que 
se oponen á su paso; el crítico nada ejecuta con violencia; 
al atacar la plaza tiene que emplear mil rodeos, haFta el 
momento difícil en que pueda demostrar á sus lectores que 
no tienen razón en admirar un poema que les parece her- 
moso, ó en censurar un drama que juzgan detestable." 

La imparcialidad que del crítico se requiere no excluye 
la pasión noble y generosa inspirada por el amor al arte, ni 
el entusiasmo ardiente por lo que estima bueno: calidades 
ambas que no se oponen á la moderación y á la templanza, 
ropaje con que muchas veces se cubre la verdad, para llegar 
más fácilmente á vencer la obstinación de ánimos coléricos 
é irascibles. Voltaire ha compendiado cuanto se acaba de 
decir, en estas breves palabras: "un excelente crítico sería 
un artista que tuviese mucha ciencia y delicado gusto, sin 
preocupaciones y sin envidia." 






1. Revilla. La Critica Literaria^ el Gusto y el Arte. Discurso pronunciado 

en la Sección de Literatura del Ateneo de Madrid. 

2. Jules Jauin. Historia de la Literatura Dramática. Cap. 3. 
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Los numerosos documentos hasta aquí mencionados, que 
forman la historia de los estudios críticos en México, sin to- 
mar en cuenta otros muchos que habrán escapado á nues- 
tras investigaciones, ó qué la brevedad del tiempo no per- 
mite mencionar, prueban que la Crítica literaria no ha sido 
desconocida entre nosotros. Por el contrario, muchos lite- 
ratos mexicanos han demostrado sus aptitudes en este gé- 
nero de ma,2^isterio Sólo ha faltado para que la crítica 
produzca los provechosos frutos que de ella deben esperar- 
se, que esas tentativas aisladas, de escasa resonancia, y ori- 
ginadas las más veces por la simpatía ó la amistad, se reú- 
nan en un esfuerzo común, mediante el cual aparezca en el 
vasto teatro en que se elaboran las obras del ingenio y ger- 
minan tantas ideas y se agitan tan encontrados sentimien- 
tos, una autoridad por todos reconocida y respetada, que 
discierna la corona de perdurable gloria á quienes la me- 
rezcan, y cullos fallos inapelables sirvan de eficaz correcti- 
vo á los extravíos del mal gusto y á los delirios de la fanta- 
sía. 

La realización del proyecto acariciado hace años por al- 
gunos celosos cultivadores de las letras, de crear una Revis- 
ta quedé noticia, y forme el juicio crítico de todas las obras 
científicas ó literarias que vean la luz pública en la Capital 
y en los Estados, determinaría un trascendental adelanto 
en la literatura nacional. 

La Crítica literaria no debe limitarse tan sólo á la Poesía 
ó á la Novela. La Filosofía, la Historia y la Elocuencia obe- 
decen también sus leyes, y se someten sumisas á sus fallos. 
Pero aun cuando así no fuese; aun cuando su jurisdicción 
hubiera de reducirse á tan estrechos límites, no por eso de- 
jaría de ser provechosa en el estado actual de nuestras cos- 
tumbres literarias. En el interesante estudio de la Novela, 
leído hace poco en el recinto de esta Academia por un es- 
timable colega nuestro, al ponderarse la escasa influencia 
de las obras científicas ó doctrinales, si se compara con la 
que ejerce la Novela, se leen estas sensatas palabras: "El 
libro ameno, animado, emocionante, el que enciende las 
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ideas, caldea la fantasía y pone en vibración los arcanos re- 
sortes del sentimiento, tiene la magia necesaria para reco- 
mendarse por sí solo, andar de mano en mano y ser solici- 
tado á porfía y devorado por todos: encomendadas las ideas 
á este vehículo, pronto se generalizan y corren y se difun- 
den por doquiera, como regueros de luz ó pólvora.** 

Esta consideración seguramente inspiró á un crítico con- 
temporáneo, * los siguientes conceptos que juzgo oportuno 
copiar aquí, para poner término á este imperfecto ensayo, 
como la expresión fiel de mi pensamiento. 

"La Crítica puede ser, según los tiempos y los lugares, 
una simple especulación ó un deber. En un país en que 
la literatura no tiene acción inmediata sobre el estado so- 
cial y político de los pueblos, en que es una distracción ins- 
tructiva más que un agente directo de civilización, un espe- 
jo en que se refleja la sociedad y no una palanca que la im- 
pulsa hacia adelante, la Crítica puede contentarse con ser 
especiilativa, y por consiguiente, fácil y conciliadora. Pero 
en un país en que la literatura gobierna los espíritus, domi- 
na los Poderes del Pastado, da un órgano á todas las necesi- 
dades, una voz á todos los progresos, un grito A todas las 
quejas; en donde es la más vital libertad, en vez de ser la 
indemnización de todas las libertades confiscadas; donde 
obra no sólo sobre el país sino sobre el mundo, la crítica no 
es una especulación ociosa, sino un deber, á la vez literario 
y moral." 
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I. D. Nisíird. Estudio acerca de los poetas latinos de la decadencia. Pre- 
facio. 
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